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Resumen
Introducción. El modelo educativo centrado en el aprendizaje intenta desarrollar en el estudiante un rol más 
importante en su proceso de adquirir conocimiento; para ello, se requiere identificar las preferencias o estilos 
de aprendizaje de los estudiantes. Objetivo. Analizar la influencia del uso de la metodología activa y los estilos 
de aprendizaje participativo en estudiantes del curso de metodología de la investigación del nivel de pregrado. 
Métodos. Estudio cuantitativo de diseño cuasi experimental, prospectivo, de corte longitudinal. La población de 
estudio estuvo conformada por estudiantes de pregrado del curso de metodología de la investigación, se utilizó 
una muestra no probabilística por conveniencia, conformada por 79 estudiantes. El instrumento utilizado fue el 
test de estilo de aprendizaje elaborado por David Kolb. La implementación de la metodología activa se realizó 
durante el desarrollo del curso. Resultados. La participación de los estudiantes durante el desarrollo de clases y 
el uso de textos presentó un incremento significativo. El estilo de aprendizaje asimilador correspondió a 78,5% y 
12,6% para el divergente antes de la implementación de la metodología y, al finalizar el estudio, los estudiantes 
modificaron su estilo de aprendizaje en forma significativa con un predomino del estilo de aprendizaje asimilador 
62% y 22,8% para el estilo convergente. Conclusiones. La metodología activa permite la participación activa del 
estudiante mediante preguntas, aportes y fomenta el uso de textos. Asimismo, modifica significativamente el estilo 
de aprendizaje hacia un estilo asimilador y convergente.
Palabras clave: Aprendizaje; Metodología; Investigación; Estudiantes (fuente: DeCS BIREME)

Abstract
Introduction. The educational model focused on learning attempts to provide the student a more important role 
in the process of acquiring knowledge, for this it is necessary to identify preferences or learning style of the 
students. Objectives. Analysis the influence of the use of active methodology and learning styles in students 
of the methodology course of undergraduate research. Methods. Quantitative study of quasi-experimental, 
prospective longitudinal design, the study population consisted of undergraduate students of the research 
methodology course. A non-probabilistic sample was used for convenience, consisting of 79 students. The 
instrument used was the learning style test developed by David Kolb. The implementation of the active 
methodology was carried out during the development of the course. Results The participation of the students 
during the development of classes and the use of texts presented a significant increase. The assimilator 
learning style corresponded 78,5% and 12,6% for the divergent before the implementation of the methodology 
and at the end of the study, the students modified their learning style in a significant way with a predominance 
of assimilator learning style 62 % and 22,8% for the convergent style. Conclusions. The active methodology 
allows the active participation of the student through questions, contributions and encourages the use of texts. 
It also significantly modifies the learning style towards an assimilator and convergent style.
Keywords: Learning; Methodology; Research; Students (source: MeSH NLM)
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INTRODUCCIÓN
Los diversos procesos de reforma edu-

cativa promovidos por algunos países tra-
jeron consigo una reformulación de los 
roles y competencias, tanto para los pro-
fesores como para los estudiantes. Así, el 
nuevo rol del profesor en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje debe ser el de 
ayudar al estudiante en el proceso de ad-
quisición de competencias, para lo cual, 
se transforma en facilitador del aprendi-
zaje del estudiante1.

El nuevo paradigma descrito por Este-
ve y Gisbert, considera que el estudiante 
es el centro de todo el proceso educati-
vo, que una metodología de enseñanza 
activa alienta la capacitación de personas 
y profesionales más versátiles, con desa-
rrollo de habilidades para el empleo, que 
continúan aprendiendo a lo largo de la 
vida y que se debe hacer un seguimiento 
de este proceso, en el que la evaluación 
se convierte en un elemento clave para 
mostrar que se ha cumplido con los re-
quisitos educativos planteados al inicio 
del proceso2. 

Los profesores deben generar apren-
dizaje en los estudiantes, pero no cual-
quier tipo de aprendizaje, sino un apren-
dizaje significativo, que sea útil para 
construir un conjunto de conocimientos, 
habilidades y actitudes flexibles y auto 
estructurales, que permitan al estudiante 
seguir aprendiendo de forma autónoma 
a lo largo de su vida3. Para poder realizar 
estas actividades, el profesor debe confi-
gurar el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje en torno a propuestas que incorpo-
ren el significado de acciones, de forma 
que el problema se puede tratar de un 
caso complejo, que tiene diferentes po-
sibilidades y respuestas, que pueden no 
estar claramente definidas4. 

Este proceso de transición de un mo-
delo educativo centrado en la enseñanza 
a otro centrado en el aprendizaje, signifi-
ca un gran cambio cultural para las insti-
tuciones educativas. Entre los pilares fun-
damentales de este cambio se encuentra 
la denominada “renovación metodoló-
gica”. Aquí, las llamadas metodologías 
activas parecen ser las más adecuadas 
porque intentan proporcionar al estu-
diante un papel más importante en su 
educación, fomentar el trabajo colabora-

tivo, organizar la enseñanza basada en las 
competencias requeridas y estimular la 
adquisición de aprendizaje autónomo y 
permanente. Esta nueva concepción trae 
consigo una renovación pedagógica que 
requiere el conocimiento y dominio de 
nuevas metodologías5. Las metodologías 
activas, también llamadas participativas, 
se basan en procesos de intercambio de 
conocimiento, experiencia, lecciones de 
vida, sentimientos y otros, para la reso-
lución colaborativa de problemas y la 
construcción del conocimiento individual 
y colectivo6. 

Por otra parte, la mayoría de las in-
vestigaciones en educación superior 
emergen del interés por estudiar aspec-
tos básicos del proceso de enseñanza y 
aprendizaje, particularmente, de los mé-
todos de adquisición y construcción del 
conocimiento. Estas investigaciones, que 
se pueden encontrar con distintas deno-
minaciones y enfoques, demuestran que 
el énfasis sigue vinculado al proceso de 
adquisición de conocimiento. En el pre-
sente estudio, se ha abordado la temáti-
ca a través de la teoría de los estilos de 
aprendizaje y estilos de enseñanza, que 
propone una perspectiva multidimensio-
nal, la cual involucra el ámbito psicológi-
co y pedagógico7.

La problemática de este estudio se 
desprende de la posibilidad de identi-
ficar e indagar la preferencia de estilos 
de aprendizaje y estilos de enseñanza, e 
identificar la interacción del estudiantado 
mediante la observación de la elección 
de estas preferencias. Grasha relevó que 
cada estudiante tiene diferentes nece-
sidades y que los estilos de aprendizaje 
afectan la forma en cómo alcanza el co-
nocimiento y la interacción con otras 
personas8,9. La interacción que el perso-
nal docente desarrolle con sus estudian-
tes puede moldear y apoyar la forma en 
que adoptan y luego prefieren diferentes 
estilos de aprendizaje. La integración de 
estos dos ámbitos (estilos de enseñan-
za y estilos de aprendizaje), proporcio-
na la caracterización del estudiantado, 
en los diferentes años de su formación 
académica10. Estas preferencias eviden-
cian las experiencias académicas que 
poseen los estudiantes, puesto que, se-
gún Grasha, los estilos de aprendizaje se 
consideran parte de la filosofía de ense-

ñanza, ya que proporcionan una razón 
para la implementación de una variedad 
de estrategias durante la instrucción, 
para satisfacer las necesidades de apren-
dizaje11. Este proceso contribuye a disipar 
las incompatibilidades entre los estilos de 
enseñanza y los estilos de aprendizaje, lo 
que propiciaría una mayor efectividad en 
la actividad formativa12. 

Al respecto, estudios realizados por 
Horwitz revelan que, aunque es comple-
jo proveer una instrucción diferenciada a 
una amplia variedad de estilos de apren-
dizaje, la comprensión de estos estilos 
contribuye a que el profesorado reconoz-
ca las fortalezas y debilidades de sus es-
tudiantes13. Por su parte, según Bygate, a 
pesar de que alinear estilos de enseñan-
za con estilos de aprendizaje es una meta 
deseable, es muy difícil individualizar la 
enseñanza para cada estilo de aprendiza-
je en una clase14. 

Así, el objetivo del presente estu-
dio fue analizar la influencia del uso de 
la metodología activa en los estilos de 
aprendizaje, en estudiantes del curso de 
metodología de la investigación en una 
facultad de ciencias de la salud, a nivel de 
pregrado.

MÉTODOS
Se realizó un estudio de diseño cuasi 

experimental de intervención, prospecti-
vo y de corte longitudinal. La población 
de estudio estuvo conformada por 120 
estudiantes de pregrado del curso meto-
dología de la investigación de la facultad 
de ciencias de la salud de una universi-
dad privada. Se consideró como criterios 
de inclusión a los estudiantes que acep-
taron participar de forma voluntaria y 
con una asistencia mayor al 70% de cla-
ses programadas. Fueron excluidos 41 es-
tudiantes por presentar una inasistencia 
mayor al 30%, haberse retirado después 
de la tercera semana y no desear partici-
par. El tipo de muestra empleada fue una 
muestra no probabilística por convenien-
cia, conformada por 79 estudiantes. La 
recolección de datos se realizó durante el 
periodo comprendido entre los meses de 
agosto a noviembre (semestre II) del año 
2017, marzo a julio (semestre I) y agosto 
a noviembre (semestre II) del año 2018.



Metodología activa y estilos de aprendizaje en el proceso de enseñanza en el curso de metodología de la investigación de una facultad de ciencias de la salud Juan P. Matzumura Kasano y col.

295An Fac med. 2018;79(4):293-300

El instrumento uti lizado fue el test de 
esti los de aprendizaje elaborado por Da-
vid Kolb en el año 1975 quien, tomando 
como base conceptual su modelo expe-
rimental, estableció cuatro capacidades 
básicas: experiencia-concreta, concep-
tualización-abstracción, experimenta-
ción-acti va y observación-refl exión (fi gu-
ra 1). Dicho instrumento tuvo una validez 
concurrente y una consistencia interna 
por medio de división por mitades a tra-
vés del coefi ciente alfa de Cronbach de 
0,60. El test conti ene 13 preguntas, con 
respuestas mediante asignación de pun-
tuaciones con valores de 1 a 4, siendo las 
respuestas de mayor benefi cio aquellas 
a las cuales se les asigna puntuación 4, y 
puntuación 1 para las respuestas que no 
ti enen ningún benefi cio15. El ti empo pre-
visto para responder el test fue de doce 
a quince minutos y su aplicación fue au-
toadministrada. Las puntuaciones permi-
ten identi fi car los siguientes esti los:

a. Convergente: Su punto más fuer-
te reside en la aplicación prácti ca de las 
ideas. Esta persona se desempeña mejor 
en las pruebas que requieren una sola 
respuesta o solución concreta para una 
pregunta o problema. Organiza sus co-
nocimientos de manera que pueda resol-
ver problemas uti lizando razonamiento 
hipotéti co deducti vo. Estas personas se 
orientan más a las cosas que a las perso-
nas. Tienden a tener menos interés por la 
materia fí sica y se orientan a la especiali-
zación cientí fi ca.

b. Divergente: Se desempeña mejor 
en cosas concretas (EC) y la observación 
refl exiva (OR). Su punto más fuerte es la 
capacidad imaginati va. Se destaca porque 
ti ende a considerar situaciones concretas 
desde muchas perspecti vas. Se identi fi ca 
este esti lo porque es una persona que 
funciona bien en situaciones que exigen 
producción de ideas.

c. Asimilador: En esta persona predo-
mina la conceptualización abstracta (CA) 
y la observación refl exiva (OR). Su punto 
más fuerte lo ti ene en la capacidad de 
crear modelos teóricos. Se caracteriza 
por un razonamiento inducti vo y poder 
juntar observaciones dispares en una 
explicación integral. Se interesa menos 
por la persona que por los conceptos 
abstractos y prefi ere lo teórico a la apli-

cación prácti ca. Suele ser un cientí fi co o 
un investi gador.

d. Acomodador: Se desempeña me-
jor en la experiencia concreta (EC) y la 
experimentación acti va (EA). Su punto 
más fuerte reside en hacer cosas e invo-
lucrarse en experiencias nuevas. Suele 
arriesgarse más que las personas de los 
otros tres esti los de aprendizaje. Se le de-
nomina acomodador porque se destaca 
en situaciones donde hay que adaptarse 
a circunstancias inmediatas específi cas. 
Es pragmáti co, en el senti do de descar-
tar una teoría sobre lo que hay que hacer 
si esta no se aviene con los hechos. Se 
siente cómodo con las personas, aunque 
a veces se impacienta y es atropellador. 
Este ti po suele encontrarse dedicado a la 
políti ca, docencia o a las acti vidades téc-
nicas de negocios.

Se empleó un esquema similar al uti li-
zado por Matzumura et al. para acti vida-
des relevantes, según propuesta de Silva 
y Maturana, que consisti ó en realizar la 
primera aplicación del test de esti los de 
aprendizaje en la segunda semana de 
agosto (semestre 2017-II), segunda sema-
na de marzo (semestre 2018-I) y segunda 
semana de agosto (semestre 2018-II); asi-
mismo, la segunda aplicación se efectuó 
en la segunda semana de noviembre (se-
mestre 2017-II), primera semana de julio 
(semestre 2018-I) y cuarta semana de 
octubre (semestre 2018-II)16,17. Para com-
pletar el otro componente de la investi ga-
ción, se implementó la metodología acti va 

para el desarrollo del curso, mediante las 
siguientes acti vidades:

1. Socialización y sensibilización de las 
competencias que se esperan logran al 
culminar el curso, mediante la revisión y 
análisis del sílabo, programación de con-
tenidos, formas de evaluación y recono-
cimiento de los recursos bibliográfi cos 
asignados para facilitar el aprendizaje.

2. Sensibilización y análisis sobre las 
ventajas de desarrollar el curso median-
te el modelo de metodología acti va, con 
énfasis en el aprendizaje centrado en el 
estudiante, para favorecer la autonomía, 
generar competencias para el desarrollo 
de su aprendizaje en forma colaborati va y 
el rol del docente, que adquirió un carác-
ter mediador18.

3. Implementación y uso de la plata-
forma educati va, colaborati va, asignada 
por la universidad, en la que se compar-
ten los contenidos conceptuales, lectu-
ras, textos y videos demostrati vos.

4. Conformación de equipos de traba-
jo para el desarrollo de trabajo colabora-
ti vo y asignación de roles a los estudian-
tes para la elaboración de contenidos: 
uso de videos demostrati vos, elaboración 
y presentación de un resumen elabora-
do en forma individual o por equipos, y 
preparación y presentación de trabajos 
fi nales.

5. Explicación de la implementación 
de la metodología acti va: parti cipación 
acti va del estudiante para producir y 

Figura 1. Distribución de los estilos de aprendizaje según Kolb15.
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compartir conocimientos y, en algunos 
casos, participar como experto. Desarro-
llo de sesiones para compartir aportes, 
realizar preguntas o fomentar la discu-
sión en forma individual o grupal. El desa-
rrollo de la retroalimentación de la clase 
fue bajo la responsabilidad del profesor.

6. Actividades desarrolladas: análi-
sis de casos (artículos científicos), juego 
de roles, debates, aula invertida con la 
presentación de los contenidos concep-
tuales en la plataforma antes de realizar 
la clase presencial, para generar trabajo 
autónomo.

7. Fomento de la participación, coo-
peración, creatividad y reflexión en el de-
sarrollo de cada una de las sesiones del 
curso.

8. Reconocimiento a los estudiantes 
que evidenciaron logros de aprendizaje 
durante el desarrollo del curso.

Se implementó el curso utilizando la 
plataforma Blackboard Collaborate, crea-
da y administrada por las autoridades de 
la universidad, con características de un 
moderno sistema de gestión del apren-
dizaje, de acceso y uso exclusivo de los 
estudiantes matriculados y del profesor. 
El curso consideró: contenidos concep-
tuales, materiales audiovisuales, textos 
de consulta, calendario de actividades 
así como el registro de evaluaciones 
prácticas y teóricas programadas. Asi-
mismo, el estudio se realizó de acuerdo 
con las consideraciones éticas del caso, 
las consideraciones de buena práctica en 
investigación, respetando la integridad y 
confidencialidad de los participantes así 
como su autonomía de participación del 
estudio. El procesamiento de datos se 
realizó mediante el programa MS Excel y 

SPSS versión 22 en español para calcular 
medias, proporciones y tendencias con 
un intervalo del 95%, así como  analizar y 
demostrar diferencias entre las medicio-
nes. Se consideró significativo un valor de 
p< 0,05. 

RESULTADOS
Se revisaron y analizaron los datos 

obtenidos de los 79 estudiantes parti-
cipantes del estudio. La edad promedio 
correspondió a 22,8 años con una des-
viación estándar de ± 3,5, siendo el ran-
go de edades entre los 19 años para la 
edad mínima y 39 años para el estudian-
te de mayor edad; asimismo, 41 alumnos 
(51,9%) pertenecían al sexo masculino y 
38 (48,1%) al sexo femenino.

Con respecto a las actividades desa-
rrolladas durante la implementación de 
la metodología activa para la enseñanza 
del curso, se realizaron 36 sesiones con-
ceptuales a cargo de los estudiantes, 26 
ejercicios aplicativos como una activi-
dad complementaria a los contenidos 
conceptuales, 9 sesiones demostrativas 
que consistieron en la forma correcta de 
buscar información científica, relevante 
y procedente de revistas indizadas, uso 
de citas, referencias bibliográficas se-
gún normas de Vancouver y tutoriales 
para calcular la muestra en estudios de 
investigación. Por otra parte, se obtuvie-
ron 210 participaciones de estudiantes 
mediante preguntas y aportes al finali-
zar el desarrollo de los contenidos con-
ceptuales, para lo cual se conformaron 
18 equipos de trabajo, bajo un enfoque 
colaborativo. También se obtuvieron 948 
resúmenes elaborados por los propios 
estudiantes y 18 trabajos finales que 

consistieron en la elaboración y presen-
tación de un proyecto de investigación. El 
registro y seguimiento de las actividades 
estuvo a cargo del profesor, mediante la 
utilización de una carpeta pedagógica en 
versión impresa.

Los resultados de las interrogantes 
orientadas a conocer la opinión sobre la 
forma de estudiar y los medios que utili-
zan los estudiantes para lograr un apren-
dizaje, fueron analizados mediante el test 
de Mc Nemar para pruebas no paramé-
tricas en variables cualitativas relaciona-
das; así, tal como se aprecia en la tabla 1, 
se pudo determinar que la participación 
de los estudiantes durante el desarrollo 
de las clases mediante la realización de 
preguntas y aportes se incrementó has-
ta en 51 (64,6%), mostrando diferencias 
significativas en comparación con los re-
sultados obtenidos en la fase inicial del 
estudio (p< 0,005). Del mismo modo, 
la utilización de textos para estudiar los 
contenidos del curso logró incrementar-
se hasta 83,5% (p< 0,005); sin embargo, 
el hábito de usar las diapositivas para 
estudiar los contenidos disminuyó hasta 
72,2% (p< 0,005).

Respecto a los estilos de aprendizaje, 
antes de la implementación de la meto-
dología activa, 72 estudiantes (91,1%) 
presentaron capacidad de observación 
reflexiva, con predominio del estilo asimi-
lador en 62 (78,5%) estudiantes, seguido 
del estilo divergente en 10 (12,6%) de los 
casos. Asimismo, 7 (8,9%) alumnos pre-
sentaron capacidad de experimentación 
activa y, entre ellos, el estilo convergen-
te se presentó en 4 (5,1%) casos y solo 
3 (3,8%) de los estudiantes correspon-
dieron al estilo acomodador, tal como se 
aprecia en la figura 2. 

Antes Después

Sí No Sí No Total

n % n % n % n % N % p

Está de acuerdo en estudiar utilizando 
diapositivas 70 88,6 9 11,4 57 72,2 22 27,8 79 100 <0,001

Está de acuerdo en utilizar textos para 
estudiar el curso 32 40,5 47 59,5 66 83,5 13 16,5 79 100 <0,001

Participa en clases realizando 
preguntas y aportes 17 21,5 62 78,5 51 64,6 28 35,4 79 100 0,002

Tabla 1. Opiniones de estudiantes de ciencias de la salud, antes y después de la implementación de la metodología activa
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Después de la implementación de la 
metodología acti va, 67 (84,8%) de los 
estudiantes se ubicaron en la capacidad 
que corresponde a la conceptualización 
abstracta. El esti lo asimilador también 
fue el esti lo de aprendizaje predominan-
te con 49 (62%) estudiantes, seguido del 
esti lo convergente con 18 (22,8%) de los 
casos. Asimismo, los resultados dentro 
de la capacidad experiencia concreta, 
permiti eron ubicar al esti lo divergente en 
8 (10,1%) casos y a 4 (5,1%) de los estu-
diantes en el esti lo acomodador, tal como 
se aprecia en la fi gura 3.

Según nuestros hallazgos, se observó 
un predominio del esti lo asimilador, se-
guido del convergente, el divergente y 
en menor proporción, el esti lo acomoda-
dor; además, los mismos resultados per-
miten describir algunas modifi caciones 
como resultado de la implementación 
de la metodología acti va. Así, tal como se 
aprecia en la fi grua 4, el esti lo convergen-
te se incrementó en 20,3% debido a que 
16 estudiantes modifi caron su esti lo de 
aprendizaje luego de la implementación 
de la metodología acti va (p< 0,005). Por 
otra parte, el esti lo asimilador evidenció 

Figura 2. Resultados de estilos de aprendizaje antes de la implementación de la metodología activa 
en estudiantes de ciencias de la salud.

Figura 3. Resultados de estilos de aprendizaje después de la implementación de la metodología 
activa en estudiantes de ciencias de la salud.

una disminución de 19%, debido a que 
15 estudiantes modifi caron su esti lo de 
aprendizaje (p = 0,0049), mientras el es-
ti lo convergente mostró un incremento 
de 20,3%, pasando de 5,1% a 25,3%. Es 
preciso señalar que el esti lo divergente 
ocupó el segundo lugar antes de la im-
plementación de la metodología acti va 
con un 12,6% y al fi nalizar disminuyó 
hasta 10,1%. El esti lo acomodador fue el 
esti lo con menor modifi cación y menor 
aceptación; estos dos últi mos esti los de 
aprendizaje presentaron modifi caciones 
poco relevantes (p>0,05). 

DISCUSIÓN
Durante los últi mos años, el sistema 

universitario ha experimentado una re-
forma educati va con un rediseño de las 
competencias tradicionales en diversos 
aspectos de la educación universitaria. 
Esto ha permiti do un cambio en los en-
foques, introduciendo una reconceptua-
lización de la enseñanza universitaria, 
basada en una profunda refl exión sobre 
las necesidades de una sociedad con-
temporánea y la adaptación del sistema 
educati vo a realidades cada vez más di-
versas y competi ti vas19,20. Esta reforma 
trajo consigo una reformulación de roles 
y competencias, tanto para los profeso-
res como para los estudiantes, lo que 
ha signifi cado un gran cambio para la 
universidad como insti tución educati va. 
Parte de este cambio se encuentra en el 
uso las denominadas metodologías acti -
vas, que parecen ser las más adecuadas 
porque intentan dar al estudiante un rol 
más importante en su educación. Hablar 
de metodologías activas es referirse a un 
conjunto de procesos, procedimientos, 
técnicas y herramientas que permiten 
dar al estudiante un papel más importan-
te en su educación y esti mulan la adquisi-
ción de aprendizaje autónomo2,5,18. 

La experiencia realizada en la Universi-
dad de Granada permiti ó estudiar diversas 
escuelas de pregrado en las que la pre-
sencia del sexo femenino correspondió a 
60,3% de los  parti cipantes, mientras que, 
en el presente estudio, el sexo femenino 
no logró superar el 50% de la población. 
Asimismo, los parti cipantes de nuestro 
estudio presentaron una edad promedio 
de 22,8 años. En otros estudios se ha re-
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portado que la mayoría de los estudiantes 
se encontraba en edades entre los 18 y 22 
años y cursando el segundo año de estu-
dios18; a diferencia del presente estudio, 
donde los estudiantes se encontraban ini-
ciando el tercer año de estudios.

La identificación de necesidades, sen-
sibilización y captación de la motivación e 
interés del estudiante, son elementos cla-
ves que el profesor debe obtener antes 
de implementar el modelo de aprendiza-
je mediante metodología activa y hacer 
que el estudiante sienta y comprenda las 
razones para implementar la propuesta. 
Debe dar a conocer el objetivo desde el 
inicio, es decir, brindar a los estudiantes 
mejores condiciones para participar en el 
proceso de aprendizaje21. Es importante 
señalar que todos deben conocer y asu-
mir el compromiso de participar activa-
mente en el desarrollo del curso, ya que 
la idea es que los estudiantes aprendan a 
conocer el significado de la forma como 
van a aprender18. Por ello, la socializa-
ción, revisión y análisis de la programa-
ción de contenidos, formas de evaluación 
y reconocimiento de los recursos biblio-
gráficos, son actividades iniciales nece-
sarias e indispensables, las mismas que 
fueron realizadas en el presente estudio.

Una herramienta de soporte en los 
procesos de enseñanza se basó en la im-
plementación y uso de la plataforma Blac-
kboard Collaborate, la misma que permi-
tió compartir contenidos conceptuales, 
textos, lectura y videos, para facilitar el 

aprendizaje del estudiante. Actualmente, 
existe una tendencia a utilizar este tipo 
de herramientas en diversas universida-
des, como una modalidad combinada de 
aprendizaje virtual, donde el uso de la 
plataforma educativa Moodle es utiliza-
da a nivel nacional e internacional, como 
en los casos descritos, en investigaciones 
realizadas en Sudamérica y Europa19,22. 
Sin embargo, existen experiencias con el 
uso de aulas virtuales de código abierto 
bajo la el sistema de Learning Manage-
ment System, como el utilizado para ad-
ministrar y distribuir contenidos en un 
curso para médicos residentes23. 

Por otra parte, la metodología activa 
logró maximizar la participación de los 
estudiantes durante el desarrollo de las 
clases, permitiendo preparar algunos 
contenidos teóricos, resúmenes apoya-
dos en  textos y búsqueda bibliográfica, 
y utilizar la clase para realizar actividades 
que evidencien la adquisición de las com-
petencias mediante la comunicación, de-
sarrollo de preguntas y discusión en for-
ma individual y grupal24,25. Las recientes 
experiencias expresadas por profesores 
que aplican metodologías activas han se-
ñalado que los estudiantes manifiestan 
una menor aceptación de las clases ma-
gistrales tradicionales y prefieren tener 
una mayor participación en clases26,27.

La experiencia desarrollada en la Uni-
versidad de Granada mediante el proyec-
to eRubric, utilizó como herramientas 
metodológicas para lograr la participa-

ción activa de los estudiantes la elabo-
ración de mapas conceptuales y traba-
jos basados en proyectos, debido a que 
crean la capacidad de trabajar con libros 
científicos y trabajos académicos19, como 
los desarrollados en el presente estudio.

El modelo de estilos de aprendizaje de 
Kolb se basa en la teoría integral sobre el 
aprendizaje y el desarrollo, donde la prin-
cipal fuente de aprendizaje y desarrollo 
de la persona la constituye la experiencia. 
Se ha demostrado que los estudiantes 
que se encuentran culminando sus es-
tudios, tienen sus estrategias fijas como 
reacciones a su estilo de aprendizaje pre-
ferido, pero la diversidad en los enfoques 
facilita a los profesores elegir herramien-
tas metodológicas que permitan ofrecer 
un adecuado ambiente de aprendizaje a 
diferentes tipos de estudiantes28.

Los resultados antes de la implementa-
ción de la metodología activa permitieron 
observar que la mayoría de los estudian-
tes se ubicaron dentro de la capacidad de 
observación reflexiva y, dentro de ella, el 
estilo asimilador fue el de mayor presen-
cia, seguido del estilo divergente. El estilo 
acomodador fue de menor aceptación. 
Resultados similares fueron descritos por 
Wang en un estudio realizado con es-
tudiantes del primer y segundo año de 
estudios de una universidad en Taiwán, 
haciendo énfasis en que los estilos de 
aprendizaje no presentaron diferencias 
significativas en el rendimiento académi-
co de los estudiantes29. Es preciso señalar 
que estos dos estilos de aprendizaje se 
caracterizan porque los estudiantes to-
man apuntes en clase, utilizan informes 
escritos, participan en debates, constru-
yen mapas conceptuales, realizan ejerci-
cios de simulación y utilizan analogías. Por 
ello, Zoghi y colaboradores sugieren que 
los profesores dedicados a la enseñanza 
de ciencias de la salud deberían fortalecer 
sus competencias para facilitar el proceso 
de enseñanza y aprendizaje y satisfacer 
los diversos estilos de aprendizaje de los 
estudiantes30. Sin embargo, el estilo de 
aprendizaje acomodador fue el estilo pre-
dominante según lo reportado por Ming 
Li, el mismo que señala tener una relación 
positiva con ciertas características de los 
estudiantes: gustan de realizar discusión 
socializada, trabajos grupales, entrevistas, 
lecturas cortas y tienden a ser más inno-

Figura 4. Resultados de estilos de aprendizaje antes y después de la implementación de la 
metodología activa en estudiantes de ciencias de la salud.
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vadores que adaptati vos, en su aspecto 
cogniti vo31,32.

Los resultados posteriores a la im-
plementación de la metodología activa 
lograron demostrar un predominio del 
esti lo de aprendizaje asimilador y conver-
gente, evidenciando que los estudiantes 
modifi caron su esti lo de aprendizaje. A 
pesar de ello, los esti los predominantes 
en estudiantes de medicina en su fase 
preclínica de la Universidad de Erlangen 
mostraron una presencia del esti lo asi-
milador con una frecuencia de 39,9% 
y de 29,6% para el esti lo convergente; 
estos estudiantes, que tuvieron una ma-
yor aceptación hacia la experimentación 
acti va, lograron obtener mejores califi ca-
ciones y escasas manifestaciones de ago-
tamiento33. 

Del mismo modo, un estudio realizado 
en estudiantes de biología de una univer-
sidad de Turquía evidenció los mismos 
resultados, pero las diferencias entre 
los esti los de aprendizaje no mostraron 
diferencias signifi cati vas. Otros estudios 
sugieren que cuando los estudiantes 
aprenden de acuerdo con sus esti los de 
aprendizaje, aprenden mejor y más fácil-
mente, recuerdan mejor lo que aprendie-
ron y muestran una acti tud positi va hacia 
el método de enseñanza; sin embargo, el 
éxito no varió con los esti los de aprendi-
zaje de los estudiantes 34,35,36. Asimismo, 
un estudio realizado con estudiantes de 
enfermería en una universidad de Irán 
reportó que 50% de los estudiantes opta-
ron por un esti lo divergente, seguido del 
esti lo acomodador (12,5%) en compara-
ción de los otros dos esti los. Estos últi mos 
resultados,  opuestos a los presentados 
en el presente estudio, fueron descritos 
en una investi gación con estudiantes del 
primer año de enfermería, donde el esti -
lo divergente fue el predominante, segui-
do de los esti los asimilador, acomodador 
y convergente37,38,39.

Otro reciente estudio realizado con 
estudiantes de medicina en la Universi-
dad de Chile, evidenció que la mayoría de 
los estudiantes comprende la experiencia 
de aprender mediante la conceptualiza-
ción abstracta y transforma la experien-
cia por medio de la experiencia acti va, 
y estos poseen un esti lo de aprendizaje 
convergente, caracterizado por una fácil 

adaptación a las pruebas convencionales 
o soluciones concretas; sus conocimien-
tos se encuentran organizados mediante 
el razonamiento hipotéti co-deducti vo. 
Otros estudios señalan que este esti lo 
de aprendizaje demuestra que los estu-
diantes son relati vamente insensibles y 
prefi eren tratar con cosas antes que con 
personas. Este esti lo de aprendizaje es 
característi co en estudiantes que realizan 
estudios de ingeniería o similares40,41.

Las limitaciones del presente estudio 
están referidas al pequeño tamaño de la 
muestra y al ti po de muestra empleado 
debido a que el sistema solo permite te-
ner hasta 40 estudiantes matriculados, 
a que los esti los de aprendizaje pueden 
cambiar de acuerdo a la naturaleza de 
los diferentes cursos y a la estrategia de 
enseñanza elegida por el profesor. Otra 
limitación se centra en que el presente 
estudio se implementó en un solo curso, 
debido a la poca experiencia y falta de in-
terés de algunos profesores y a que en el 
Perú no se han realizado investi gaciones 
similares, lo cual difi culta poder realizar 
una adecuada contrastación de los resul-
tados expuestos en el presente estudio.

Concluimos que la implementación de 
la metodología acti va en el proceso de en-
señanza permiti ó modifi car el proceso de 
enseñanza-aprendizaje mediante la uti li-
zación de textos y la parti cipación acti va 
de los estudiantes mediante sus aportes 
y preguntas durante el desarrollo de las 
sesiones conceptuales. Asimismo, persiste 
el uso de diapositi vas para aprender los 
contenidos del curso de metodología de 
la investi gación. También, se puso en evi-
dencia que la metodología acti va modifi có 
el esti lo de aprendizaje de los estudiantes, 
con un predominio del esti lo asimilador 
y el esti lo convergente, teniendo como 
principales característi cas: la organización 
con observación refl exiva, razonamiento 
deducti vo e inducti vo y a que se involu-
cran en la materia, siendo prácti cos, con 
habilidad para captar los contenidos con 
explicación integral, orientándose hacia la 
especialización cientí fi ca.
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